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Para todos los lectores y lectoras negros de fantasía,  
incluida yo misma, a quienes siempre les han encantado  

las historias épicas de hadas que son tan hermosas como despiadadas. 
En este libro las hadas tienen la piel oscura.

Para quienes enloquecen con un personaje protagonista masculino 
moralmente ambiguo (y, en ocasiones, muy oscuro) que hace del poder 

su segunda piel. También lo creé para nosotros sin ningún tipo de pudor.
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 Dramatis personae 

PRINCIPALES PERSONAJES  
DEL DOMINIO DEL ÉTER

Kadeesha Mercier – Archiprincesa, única heredera al trono del Éter. 
General del escuadrón Nkita de su dominio (una herman-
dad de mujeres guerreras que cabalgan sobre serpientes ala-
das hacia la batalla)

Yashira – Concubina del rey del Éter desde hace muchos años, ma-
dre de Kadeesha

Sylas Mercier – Rey del Dominio del Éter
Leisha – Segunda al mando de las Nkita
Samira – Tercera al mando de las Nkita

LOS REYES DE LAS HADAS DEL SUR

Rishaud Timmu – Señor feudal del sur y soberano del Reino de 
Hyperion

Sylas Mercier – Soberano del Dominio del Éter
Vasra – Soberano del Dominio del Fuego
Tedros – Soberano del Dominio de Piedra
Ahjay – Soberano del Dominio del Agua
Sedrin – Soberano del Dominio del Viento

PERSONAJES PRINCIPALES  
DE LA CORTE APOLIÓN

Malachizrien Diamundis – Rey de la Corte Apolión recién llegado 
al trono

Nychelle – Antigua reina regente y tía de Malachizrien
Trystin – El gran duque, primo de Malachizrien y segundo en la lí-

nea de sucesión al trono de Apolión hasta que Malachizrien 
tenga descendencia

Shionne – Guerrera, una de las nobles señoras de la corte y miem-
bro fiel de la corte interior de Malachizrien

Jakobi – Guerrero, lord de primer rango y miembro fiel de la cor-
te interior de Malachizrien
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Kiyun – Guerrero, lord de primer rango y miembro fiel de la corte 
interior de Malachizrien

Dedrick – Guerrero, lord de primer rango y miembro fiel de la cor-
te interior de Malachizrien

Zayvier – Guerrero, lord de primer rango y miembro fiel de la cor-
te interior de Malachizrien

Cassius Diamundis – Señor Supremo del linaje Diamundis y primo 
de Malachizrien. Ostenta el título de gran duque, lo que hace 
que sea el tercero en la línea de sucesión al trono de Apolión

Remi Niyarre – Lady de primer rango conocida como la alcaide de 
Piedra. Controla un bastión de Apolión en el sur

Voshon Tareek – Lord de primer rango
Isiadora Diamundis – Vástago del linaje Diamundis y prima de Mal-

achizrien
Taodrick Tareek – Vástago del linaje Tareek y sobrino de Voshon 

Tareek
Cynthia Niyarre – Vástago del linaje Niyarre y sobrina de Remi Ni-

yarre
Arrenia Niyarre – Vástago del linaje Niyarre e hija de Remi Niyarre
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 Capítulo 1 

Kadeesha y sus hermanas de escuadrón montaban sus kongama-
tos y sobrevolaban el campamento enemigo. Las pulseras de 

zalika que llevaban en la muñeca ocultaban su presencia en el cie-
lo; el resplandor que desprendían las cuentas encantadas hacía que 
Kadeesha, las once mujeres con las que volaba y las grandes ser-
pientes (mitad aves y mitad dragones con las que habían estableci-
do un vínculo) se volvieran invisibles. Debajo, en los terrenos 
boscosos, había dos docenas de guerreros feéricos de Apolión, aje-
nos a todo, acampando en su territorio. Como archiprincesa del 
Dominio del Éter, Kadeesha siempre se ponía de mal humor cuan-
do algún malnacido mancillaba su hogar. Y, en concreto, estos bas-
tardos estaban a punto de descubrir que sus pequeñas incursiones 
de reconocimiento no habían sido tan discretas como creían: habían 
merodeado por los alrededores del palacio y seguido los turnos de 
patrulla de la guardia real durante los últimos tres días. Pronto pa-
garían esa violación con sus insignificantes vidas.

Zahzah, el kongamato de Kadeesha, con quien compartía su im-
paciencia, emitió un chillido sordo a la vez que golpeaba la rodilla 
derecha de la joven con su ala curtida. La voz aterciopelada de 
Zahzah fluyó por la mente de Kadeesha: «Mmm. Qué presa tan sa-
brosa. Da la orden. ¡Esta mañana disfrutaré de un festín de carne 
de hada y tuétano!».

Dado que Kadeesha era de la misma especie que esas hadas a las 
que el kongamato deseaba devorar, suponía que tendría que haber-
se quedado petrificada (o, al menos, asqueada) por esa afirmación. 
Sin embargo, Zahzah era una de las almas que más apreciaba en todo 
el reino, y la propia Kadeesha estaba dispuesta a derramar sangre 
de Apolión hoy. Cualquiera que supusiera una amenaza para su rei-
no tenía que morir. Pero primero, Kadeesha quería comprender…

«¡Menos pensar! Vamos a comer –criticó Zahzah–. El resto de la 
bandada también está famélica».

Kadeesha le acarició la cabeza, que estaba cubierta por escamas 
rojas y doradas que brillaban bajo el sol de la mañana.

–Dame un momento, cariño, y después todos podréis comer. ¿Pue-
des transmitir mi mensaje?
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En el fragor de los once jóvenes kongamatos que formaban una 
uve en el cielo con Kadeesha y Zahzah en la punta, la criatura era 
la líder de la bandada. No importaba lo ansiosos que estuvieran los 
demás por darse un buen banquete: no se lanzarían en picado ha-
cia el campamento hasta que Zahzah les diera permiso. Resopló al 
escuchar la petición de Kadeesha con un sonido lo más similar po-
sible a un asentimiento educado por parte de un kongamato.

–Pórtate bien y te lo compensaré con un barril lleno de cerezas 
confitadas cuando regresemos al nido de águilas. ¿Trato hecho? 
–añadió Kadeesha por si acaso.

«Tres barriles», intentó negociar Zahzah. Era muy golosa y esta-
ría más que dispuesta a sumergir sus fauces en cualquier cosa dul-
ce con la misma pasión con la que solía desgarrar la carne y roer los 
huesos.

–De acuerdo –prometió Kadeesha. No le importaba sobornar a 
su caprichosa bestia con tal de que el resto acatara las órdenes. Aga-
rró ambos lados del cuello de Zahzah, se estabilizó aún mejor sobre 
el lomo de la serpiente de guerra y se inclinó hacia delante. Conti-
nuó actuando como lo estaba haciendo, a la vez que escuchaba aten-
tamente los fragmentos de conversación de los soldados de la 
Corte Apolión que conseguía captar. Pasaron unos cuantos minu-
tos más, pero no sucedió nada destacable. Algunos de los hombres 
vestidos con sosos trajes de combate negros se quejaban sobre el 
calor abrasador de las tierras del Éter durante la estación seca, mien-
tras que otros se contaban historias sobre la familia y los amores 
que los esperaban cuando regresaran a casa y se hacían alguna que 
otra broma. Su conversación no mencionaba nunca el tema que Ka-
deesha quería que sacaran a la luz: la razón concreta por la que su 
despreciable rey los había enviado a vigilar el palacio. Kadeesha se 
imaginaba el porqué y estaba casi segura de ello. Sin embargo, que-
ría una confirmación antes de dar comienzo a la masacre.

Dos jinetes de kongamato se colocaron junto a Kadeesha en el 
aire. Leisha, su segunda al mando, planeaba a su izquierda sobre 
una serpiente alada con escamas negras luminiscentes y una enver-
gadura casi tan colosal como la de Zahzah. Samira, su tercera al 
mando, ocupaba el espacio de su derecha. Se había encariñado con 
el kongamato que ahora montaba, de alas más esbeltas y unas esca-
mas del tono rosa dorado característico de un nuevo amanecer.

–¿A qué estamos esperando, Su Alteza? –preguntó Leisha.
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Su tez era ligeramente más clara que la de Kadeesha, del mismo 
tono bronce intenso que la corteza de los antiguos árboles koppa 
que tenía debajo. Leisha tenía la misma edad que Kadeesha, vein-
ticinco. Ambas habían crecido juntas, se habían hecho amigas en 
la guardería del palacio, ya que los padres de Leisha vivieron toda 
su vida en la corte. Su madre era cuidadora y su padre fue el tutor 
de Kadeesha cuando ella era más joven.

–Tranquilidad, hermana –le soltó Samira a Leisha antes de que 
Kadeesha pudiera responder. También tenía veinticinco años, era 
la hija del jefe de cocina del palacio y otra de las compañeras de jue-
gos de infancia de Kadeesha–. Estoy segura de que nuestra prince-
sa tiene sus razones de peso.

Leisha chasqueó la lengua, un gesto que iba dirigido tanto a Sami
ra por advertirla como a Kadeesha por la larga espera. Leisha era 
tan sanguinaria como el kongamato que montaba y Kadeesha sa-
bía que su hermana había crecido siendo particularmente inquie-
ta. La adrenalina que le recorría el cuerpo a Leisha se evidenciaba 
en el fuego de su mirada, de un verde intenso, y en la forma en la que 
su mano se aferraba a la empuñadura de una de las dos hachas de 
combate que colgaban a sus costados, con las hojas al descubierto.

–¿Siempre tienes que ser tan insensible? –gritó Samira. 
Las riñas entre estas mujeres eran tan antiguas como su amistad, 

que se remontaba a más de dos décadas. La piel de Samira era de 
un tono dorado medio, similar al de las monedas runi, que tenían 
el rostro sagaz de Emil, el dios celestial del comercio y la riqueza, 
grabado en el anverso. Era alta, delgada e imponente, como el cuer-
po ágil del ciervo dorado, el símbolo de prosperidad que aparecía 
en el reverso del runi. Sus ojos eran del seductor color de la miel, 
casi del mismo tono que el pelaje del ciervo, y ahora miraban a Lei-
sha con enfado.

–Estamos esperando porque primero quiero ver si alguno de los 
que están en el campamento dice algo que confirme por qué han 
aparecido por nuestras tierras –le dijo Kadeesha a Leisha–. Sería 
útil si pudiera llevarle alguna prueba a mi padre de que el rey de 
Apolión planea un regicidio y de a quién más pretende atacar.

Estaba segura de que la presencia de intrusos en territorio del Éter, 
coincidente con el gran evento del día siguiente y la llegada de in-
vitados distinguidos, no era casualidad. Especialmente teniendo en 
cuenta la profecía vinculada a todo aquello. Se ponía mala solo de 
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pensar en ella. Sin embargo, era precisamente esa profecía la que 
le había hecho plantearse si las maniobras del rey de Apolión esta-
ban dirigidas únicamente a Kadeesha y a su padre o si el enemigo 
se centraba también en el rey de Hyperion. Su instinto se decanta-
ba por esto último. Tenía poco sentido atacar solo a un rey vasallo 
y no lanzar un ataque que sometiera políticamente a los Seis Reinos 
al completo.

Un bufido de Zahzah cruzó por la cabeza de Kadeesha.
–Nos estamos quedando sin tiempo, tenemos que regresar a pa-

lacio –declaró Leisha–. Llevamos una hora vigilándolos y no has 
conseguido la prueba que buscas. Hay otras formas de obtener in-
formación, lo sabes, ¿no? Si atacamos ahora –canturreó–, podemos 
dejar a algunos con vida y torturarlos para sonsacársela.

–Tenemos que regresar tan rápido como podamos –concordó Sa-
mira. Era muy extraño que estuviera de acuerdo en algo con Lei-
sha. Kadeesha se puso tensa: sabía lo que Samira iba a decir–. Tu 
padre te estará esperando para la llegada de tu prometido y el ini-
cio de las ceremonias nupciales. La preparación de ambos eventos 
llevará su tiempo. Nuestro rey querrá que te muestres tan deslum-
brante como una inminente esposa debería hacerlo en la víspera de 
su boda con nuestro señor feudal.

Kadeesha rechinó los dientes.
–Lo sé. –Le costó mucho no responder sarcásticamente a su ami-

ga. El dilema que la esperaba en el palacio no era culpa de Samira 
en absoluto.

Al pensar en recibir a su prometido y en la posterior firma del con-
trato de la dote hizo que Kadeesha, que normalmente estaba entre 
el mal genio de Leisha y el carácter ecuánime de Samira, se decan-
tara por la violencia más inmediata.

–Tenéis razón –les espetó a sus hermanas, y abandonó el deseo de 
recopilar la información que pudiera antes de diezmar el campa-
mento. Se estaba quedando sin tiempo y la tortura era un método 
efectivo, especialmente si Leisha estaba al mando–. Escoge a los 
tres que no morirán –le dijo–. Elige a dos como ejemplo para con-
vencer al tercero de que renuncie a todo lo relacionado con el mo-
tivo por el que su grupo estaba explorando mi palacio.

–Tus deseos son órdenes, princesa. –Leisha sonrió con malicia y 
sus caninos superiores se afilaron hasta convertirse en puntas leta-
les e impacientes. Quizá demasiado impacientes.
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Kadeesha mantuvo la mirada fija para hacerle comprender la im-
portancia de la tarea que se le había encomendado, y Leisha se puso 
seria y asintió con firmeza. Kadeesha, Leisha y Samira sabían la ra-
zón principal por la que Nkita, el escuadrón femenino de jinetes de 
kongamato liderado por la primera, había emprendido esta misión. 
Sí, ella y sus hermanas habían hecho un juramento inquebrantable 
de ser las protectoras de sus tierras y su pueblo. Sin embargo, te-
nían una razón secundaria y fundamental: impedir la maldita e in-
minente boda que Kadeesha no había conseguido que su padre 
postergara. Ella siempre había sido cabezota y luchadora, y no pen-
saba entregarse por completo al matrimonio sin una maniobra 
final para tratar de escapar de él. Su padre no sabía que había gue-
rreros de Apolión vigilando su palacio. Era información que Ka-
deesha y las Nkita habían recabado por su cuenta. Ni siquiera el 
gran jefe de espías de su padre había detectado aún esta última ame-
naza. Según Kadeesha, si arrasaba el campamento enemigo, le lle-
vaba las cabezas a su padre y desvelaba todo el complot que se 
escondía tras su presencia, él se daría cuenta del valor de su hija y, 
con suerte, decidiría que le era más útil como general del escuadrón 
que como esposa de su futuro gran rey.

Se tomó un momento para rezarle a Aiyah, la diosa celestial de 
la fortuna y la suerte, y pedirle que su plan no estuviera lleno de un 
optimismo infundado. Después alzó el puño derecho al aire. Dejó 
que brillara con el púrpura incandescente del éter, el quinto ele-
mento que une a los cuatro clásicos (tierra, aire, agua y fuego), así 
como a todo ser viviente e inerte en la faz de la tierra. Convirtió el 
éter que había manifestado en una bola que giraba veloz y flotaba 
frente a ella. A continuación, dejó que volara hasta el campamen-
to. En cuanto impactó contra el suelo, lo inundó todo de una luz mo-
rada y cegadora. Cuando se atenuó, las llamas violetas ardían entre 
los árboles, devoraban las tiendas de campaña y envolvían los cuer-
pos de los soldados de Apolión. Cuando mandó atacar, el resto de 
las Nkita emitió gritos de guerra, sus kongamatos rugieron y Ka-
deesha y su escuadrón descendieron hasta los desafortunados su-
pervivientes de su bomba etérea. Sus hermanas disfrutaron de 
la rapidez de una batalla ya ganada y sus kongamatos comieron a 
placer.
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Escogió ir vestida de lila. Su padre hubiera preferido que fuera de 
violeta, el color simbólico del Dominio del Éter, o de dorado, el co-
lor heráldico de su prometido. En vez de eso, Kadeesha se puso un 
vestido de la misma tonalidad que los trajes de cuero que las Nki-
ta llevaban cuando volaban. Sin embargo, accedió a soltarse el pelo 
y dejó que una doncella se lo recogiera en un elegante moño pro-
pio de las ceremonias formales.

«Padre tendrá que aceptar que solo una de las dos cosas se haga 
a su gusto», rumió mientras atravesaba con paso firme unas enor-
mes puertas de bronce hechas con preciada madera de koppa. Se 
adentró en la amplia sala del trono de Sylas justo una hora antes 
de la hora de llegada prevista de su futuro marido. Sylas Mercier, 
rey de las hadas del Éter, con magníficas vestiduras de color violeta, 
estaba sentado sobre un trono bronce de koppa con unas amatistas 
pulidas en forma de columna que hacían las veces de patas. Dado 
que era un hada masculina que había vivido quinientos cincuenta 
y dos años e incrementado su poder con cada ciclo solar, Sylas te-
nía el aspecto de un rey que irradiaba poder. Era de esperar que 
fuera así, puesto que había disfrutado del estatus de monarca du-
rante más de dos tercios de su vida. Ella no tenía un padre cruel 
per se. Sin embargo, él gestionaba su corte con mano firme, casti-
gaba sin piedad a quienes le desagradaban y recompensaba acer-
tadamente a quienes demostraban ser útiles. Esa era la última 
cualidad en la que Kadeesha confiaba mientras alzaba la cabeza de-
gollada de un apolión. Samira y seis compañeras de las Nkita hi-
cieron lo mismo con las otras cabezas de los soldados enemigos 
abatidos cuyos cuerpos no había incinerado por completo el fue-
go de Kadeesha.

Sylas se sobresaltó al verlo. Cuando se recuperó, la curiosidad cen-
telleó en sus oscuros ojos color ámbar, que eran idénticos a los de 
Kadeesha. Sus labios se curvaron fruto de la diversión.

–Tu prometido va a llegar a esta misma habitación antes de que 
se cumpla la hora. ¿Qué es esto? ¿Algún tipo de espeluznante re-
galo nupcial que has elaborado?

En otras circunstancias, Kadeesha se hubiera reído. Su padre la 
conocía bien. Y si ella realmente hubiera querido casarse con el 
hombre que supuestamente se convertiría en el primer rey supre-
mo en muchos milenios, quizá le estuviera entregando las cabezas 
precisamente para lo que él había imaginado. En vez de eso, Ka-
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deesha hizo una profunda reverencia. Cuando se enderezó, le dijo 
a su padre:

–Estos son soldados de Apolión que habían acampado en los lí-
mites más orientales del bosque de Koppawald. Hemos eliminado 
a todo el grupo, salvo a tres hombres a los que Leisha encadenará 
en las mazmorras en breve. Está averiguando la razón exacta por 
la que su rey les ordenó que vigilaran nuestro territorio. 

Kadeesha había deseado fervientemente contarle esta informa-
ción a su padre al mismo tiempo que le entregaba las cabezas, pero 
Leisha le había hecho saber, mientras Kadeesha se vestía para la re-
cepción, que sus muñecos se estaban mostrando rebeldes. Era un 
defecto del que pronto se arrepentirían.

Sylas recorrió con la mirada todas las cabezas, ahora de mal humor. 
Levantó una mano envuelta en fuego púrpura un instante antes de 
que las ocho cabezas que sostenían Kadeesha y sus Nkita fueran 
consumidas por las llamas de éter y no quedara ni rastro de ellas. 
El hecho de que las llamas de éter no quemaran ni a Kadeesha ni a 
las demás mujeres era una prueba de su poder y dominio sobre el 
elemento. Cuando las cabezas desaparecieron y de ellas no quedó 
ni una ceniza, las llamas púrpuras se desvanecieron. Kadeesha miró 
a su alrededor y se percató de que Sylas había limpiado la sangre 
que también había goteado de las cabezas al suelo marfilado de he-
liolita. Quizá debería haber pensado en una forma más limpia de 
llevarle aquel regalo a su padre.

–Mis archinobles y cancilleres llegarán en cualquier momento –co-
mentó Sylas–. No quiero que se encuentren con esta escena justo 
antes de que Rishaud venga. Se volverían locos.

Había una reprobación en el tono de Sylas que Kadeesha no ha-
bía previsto. Su padre no permitía que nobles caprichosos dictaran 
su forma de actuar. Seguro que la proximidad de la visita del señor 
feudal de Hyperion lo había llevado al límite.

Kadeesha se inclinó hasta el extremo.
–Lo siento mucho, padre. Perdone mi error.
Cuando se enderezó, Sylas asintió y le concedió la absolución. A 

continuación, se giró hacia el capitán de su guardia, que estaba de 
pie en la tribuna de la derecha del trono del rey.

–Ve a ayudar a Leisha en las mazmorras –ordenó su padre a Ramu
riel, un hombre que llevaba sirviéndole los aproximadamente tres-
cientos años que llevaba ejerciendo como rey del Éter.
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–Las Nkita le están proporcionando a Leisha toda la ayuda que 
necesita –informó Kadeesha a su padre asegurándose de sonar lo 
suficientemente respetuosa.

Él frunció el ceño.
–O eso crees.
–Mi hermana es excelente en su trabajo –afirmó Kadeesha.
Lo único que hizo su padre fue gruñir, pero aquellas eran sus for-

mas: era un hombre tradicional, de mentalidad anticuada, que creía 
que las mujeres no podían formar parte de los ámbitos dominados 
por los hombres o incluso destacar en ellos.

–Al menos tuviste cuidado de no mancharte el vestido de sangre 
–dijo su padre–, aunque el color que has elegido es poco atractivo. 
–Observó a su hija y el vestido con una mirada penetrante–. En se-
rio, Kadeesha, el dorado se hubiera adaptado mejor a la situación 
y agradado más a tu futuro marido.

Por fin llegaban al tema interesante: a ella le importaba una mier-
da agradar a cualquier futuro marido. Sin embargo, sabía que no 
podía expresarlo con esas palabras. Se clavó las uñas en las palmas 
de las manos y utilizó ese leve dolor para mantener la calma.

–Ahora que lo menciona… –comenzó a decir despacio mientras 
se tomaba el tiempo de medir sus palabras. Era su última oportu-
nidad, el momento final para estar a solas con su padre antes de que 
su prometido llegara y las célebres fiestas nupciales comenzaran. Si 
no convencía ahora a Sylas de que cancelara todo el asunto, nunca 
más podría volver a intentarlo. Kadeesha calmó su corazón acele-
rado: encerró sus emociones bajo llave porque Sylas descartaría 
de inmediato su petición y la achacaría a los desvaríos de una mu-
jer irracional–. No quiero casarme –expresó con calma–. Esperaba 
que llamar su atención sobre esta amenaza que se cierne sobre la cor-
te, que supongo que forma parte de un complot contra su vida que 
incluso se le ha pasado por alto al jefe de su guardia, probara mi va-
lor para usted y para esta institución. Soy más que una hija cuyo 
único valor reside en ser vendida para obtener ventajas políticas. Si 
anula mi acuerdo de compromiso, no se arrepentirá, pues siempre 
tendrá una general competente que será leal a usted y solo a usted, 
que servirá a sus intereses al tiempo que protege su bienestar y el 
de este reino con mi escuadrón Nkita.

El rostro de su padre no mostró ninguna emoción cuando ella ter-
minó de hablar. La analizó estoicamente y se reclinó en su trono.
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–Ya hemos hablado de esto, hija –dijo Sylas.
–Así es, Su Majestad –contestó Kadeesha complacientemente–. 

Sin embargo…
Hizo un gesto con la mano.
–No. No vamos a sacar el tema de nuevo. Tampoco cambiaremos 

tu rumbo. Te he dado libertades que exceden las que la mayoría de 
mujeres nobles tienen antes de casarse. Te he dejado establecer un 
vínculo con un kongamato, crear y dirigir un escuadrón con la es-
peranza de que eso amansara tu carácter fuerte. Y te he permitido 
retrasar este enlace mucho tiempo. Deberías haberte casado cuan-
do cumpliste los veinte. Creo que estas concesiones son más que 
suficientes para compensar el deber que ahora debes asumir.

Se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre los brazos de ama-
tista de su trono. Después juntó las manos en forma de triángulo, 
justo debajo de la perilla.

–¿Sabes lo que me dicen estos trofeos de caza que me has traído? 
Que nuestro enemigo cada vez es más valiente, más audaz. Quieren 
iniciar una guerra real, no una de esas peleas de poca monta que 
llevan siglos librándose entre la Corte Apolión y los Seis Reinos. 
Eso significa que debes casarte con Rishaud para garantizar que 
nuestros vínculos con la corona de Hyperion sigan siendo sólidos 
y que nosotros continuemos siendo su dominio más privilegiado. 
Cuando estalle la guerra, necesitamos estar en una posición lo más 
fuerte posible. No insultaremos a Su Excelencia rompiendo el con-
trato de compromiso que cualquier mujer de los Seis Reinos desea-
ría tener. Lo que las gentes del Éter y yo necesitamos de nuestra 
archiprincesa es que cumplas con la profecía anunciada en tu naci-
miento: convertirte en la mujer del rey de Hyperion y, con el tiempo, 
en la reina suprema de todos los dominios de este continente. Todo 
ello nos hará más fuertes frente a nuestros enemigos, tanto frente a 
quienes operan a la vista de todos como frente a los que merodean 
en las sombras. Vas a casarte, Kadeesha. 

Su padre pronunció esta sentencia con una rotundidad que le dejó 
claro que cualquier debate posterior desataría la ira del rey del Éter.

–Sí, Su Majestad –contestó inclinándose de nuevo mientras el áci-
do le quemaba la garganta.
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Poco rato después, Kadeesha estaba sentada sobre un trono ubi-
cado al lado del de su padre. Era idéntico al del rey, pero más estre
cho. También había un tercer trono sobre el estrado: era del mismo 
tamaño que el de su padre, fue fabricado con la misma madera de 
koppa color bronce y tenía bloques de oro por brazos y patas. Ocu-
paba el espacio que quedaba libre a la derecha de Kadeesha. El rey 
de Hyperion lo ocuparía en cuanto su padre y él discutieran las dis-
posiciones finales de su contrato de matrimonio. Como era eviden-
te, ella no tenía ni voz ni voto en las negociaciones, otra costumbre 
que lo único que hacía era aumentar su resentimiento por el asun-
to. Su único rol era estar sentada hermosamente entre los dos reyes 
y dejar que los venerables archinobles de ambas cortes adularan a 
la nueva y preciada esposa del rey de Hyperion mientras se deba-
tían hasta los más mínimos detalles del contrato.

A la furia de Kadeesha se sumó que ordenaran a todas sus Nkita 
que se marcharan, incluida Samira. La sala del trono estaba com-
pletamente ocupada por archinobles de la Corte del Éter, atavia-
dos con togas violetas y jubones brocados, y algunos miembros de 
la guardia personal de Sylas llevaban una armadura de escamas cuyo 
tamaño la haría completamente inútil en el campo de batalla. En-
tre los cortesanos estaban los parientes de Kadeesha y Sylas, perte-
necientes a la Casa Mercier. Un heraldo de la corte, un hombre 
bajito con el cabello canoso y liso que llevaba un jubón negro y unos 
pantalones del mismo color con rayas violetas que le recorrían las 
perneras, cruzó las puertas de la sala del trono.

–Damas y caballeros, gentes extraordinarias del Reino del Éter, 
les presento a Su Excelencia Real, Rishaud el Conquistador, hijo de 
la Casa Timmu, Señor del Fuego Solar, Soberano de las Hadas 
de Hyperion, Gran Rey de Nimani y prometido de la hija de Su 
Majestad Real, el Rey Sylas, Señor de las Llamas de Éter, Rey de 
las Hadas del Éter.

El heraldo se hizo a un lado tras la tediosa introducción de pura pa-
labrería, y el futuro marido de Kadeesha entró en la sala. El padre 
de la joven era de mediana edad en términos feéricos: se le consi-
deraba un Anciano, pues tenía cinco siglos. Rishaud el Conquista-
dor había visto el amanecer y el ocaso provocados por el sol que 
brillaba sobre el continente de Nimani durante más de mil años. 
Por lo tanto, se le otorgaba el calificativo de Antiguo entre las ha-
das. Aun así, no parecía mayor que el padre de Kadeesha. A ambos 



19

se les podría confundir con hombres increíblemente guapos que 
habían dejado atrás la adolescencia hacía tiempo, a sus veinte años 
exactos, pero que aún no habían vivido su primer siglo. Los rizos 
color caoba de Rishaud, que le caían sueltos sobre los hombros, no 
tenían ni una sola cana. La estatura del padre de Kadeesha era im-
ponente, se trataba de un hombre de gran altura que había evitado 
por voluntad propia el campo de batalla, pero Rishaud tenía el por-
te majestuoso de un guerrero que le hacía justicia a su fama de ser 
un titán en la guerra. Y fiel a su reputación, su señor feudal apare-
ció en la sala del trono de Sylas cubierto con una toga dorada real, 
envuelto en poder, mostrando que él era la autoridad suprema de 
aquel espacio.

A Kadeesha le costó contener el gesto de incredulidad. ¿Acaso su 
prometido era tan guapo que daba ganas de comérselo, con su com-
plexión esculpida e imponente, su mandíbula marcada y un rostro 
que rivalizaba con la belleza de un dios? Afirmativo. Sin embargo, 
aquello no hacía más que avivar su ira por tener que casarse con 
ese imbécil. Era una broma cruel de los dioses que un cerdo arro-
gante como Rishaud tuviera un cuerpo tan poderoso y musculado 
que claramente estaba esculpido para incitar a la guerra y para fo-
llarse a una mujer hasta dejarla sin sentido. En cualquier caso, no 
parecía que Rishaud fuera del tipo de hombres que se consagran a 
complacer a su amante. Se apostaba todas las riquezas de las arcas 
reales a que era un amante egoísta. Y probablemente de los que ter-
minan rápido. La imagen de Rishaud corriéndose cerca de ella puso 
a Kadeesha enferma y no tenía ni idea de cómo afrontar esa idea 
durante su noche de bodas.

Toda la estancia –Sylas, sus cortesanos y los pocos parientes y 
guardias que Rishaud había traído consigo– se arrodilló a la vez ante 
el rey de Hyperion en señal de reconocimiento de su superioridad. 
Al igual que su señor feudal, todos los hombres del séquito de Rish-
aud llevaban los extremos puntiagudos de sus orejas perforados 
con barras de oro delgadas, una marca de la clase guerrera del Rei-
no de Hyperion, que era la cúspide de su sistema de castas. Los pa-
rientes de Rishaud llevaban chaquetas blancas y capas con costuras 
doradas, y sus guardias reales, armaduras masculinas con escamas na-
caradas y espinas doradas que adornaban las protecciones de los hom-
bros, los brazos y las espinillas. Cuando los parientes de Rishaud se 
arrodillaron, sus capas se desplegaron por la sala del trono forman-
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do un mar de blancura intocable tras su señor. Todo lo que hacía el 
rey de las hadas buscaba transmitir un mensaje. Era un postureo ri-
dículo, pero los tutores de la joven le habían enseñado las comple
jidades de la política real y ella se había vuelto experta en reconocer 
e interpretar los juegos de poder. Cuando Kadeesha también se arro-
dilló, le pareció que aquello era un golpe bajo.

No era la primera vez que estaba frente al rey de Hyperion: sus 
caminos se habían cruzado muchas veces, ya fuera directa o indi-
rectamente, conforme ella crecía siendo la archiprincesa de las gen-
tes del Éter. En todas las ocasiones anteriores, a pesar de saber que 
la habían prometido con ese hombre sin su consentimiento, no sin-
tió el nivel de repugnancia visceral que notaba ahora. Quedaban 
menos de veinticuatro horas para la ceremonia nupcial. Su inmi-
nente boda era, sin duda, la razón por la que tuvo que hacer aco-
pio de toda su fuerza de voluntad para arrodillarse y mostrar el 
debido respeto ante Rishaud.

Lo que acentuaba aún más el amargor que le causaba era que 
el longevo rey necesitaba, ante todo, una nueva mujer. Las cuatro 
predecesoras de Kadeesha, todas ellas archiprincesas de uno de los 
Seis Reinos que se habían unido en matrimonio con Rishaud en si-
glos pasados, habían muerto en algún momento de su unión. Co-
rría el rumor de que, cuando Rishaud se cansaba de una de ellas, se 
daba el capricho de tener una nueva reina. Ah, no las asesinaba de 
ninguna forma sancionable por los tribunales ancestrales, pues eso 
provocaría que los reinos vasallos de los que procedían se enfure-
cieran y, tal vez, se convirtieran en una molestia para él. En vez de 
eso, la primera mujer de Rishaud sufrió una muerte prematura cau-
sada por un accidente de caza; la segunda era una aventurera que 
se topó con una terrible maldición mientras buscaba una reliquia 
mítica de las hadas; la tercera esposa de Rishaud murió dando a luz: 
el bebé venía de nalgas y se llevó a su madre consigo; la cuarta, 
presuntamente afectada por problemas de mujeres, se lanzó a su 
propia muerte en un episodio de depresión. Mientras Kadeesha 
pensaba con vehemencia en la forma en la que Rishaud intentaría 
matarla cuando se cansara de su nuevo juguete, él dejó que sus su-
plicantes arrodillados permanecieran allí durante un tiempo ridí-
culamente exagerado que dejó claro que era un imbécil.

–Levantaos –dijo por fin, y su voz de barítono resonó con fuerza 
en la sala del trono.
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Kadeesha se puso en pie a toda prisa. Se quedó de pie en vez de re-
gresar a su trono mientras Rishaud avanzaba con paso firme por la 
alfombra violeta que recorría el centro de la estancia hasta llegar al 
estrado. Sus miradas se cruzaron cuando se acercó y ninguno de los 
dos apartó la vista ni un instante. Kadeesha se preguntó si se trataba 
de alguna retorcida táctica de intimidación y decidió que no le con-
cedería el placer de mirar hacia otro lado. Conocía a otros hombres 
como Rishaud. Por ejemplo, a su padre. Si pensaban que podían in-
timidar a alguien a quien consideraban inferior, lo harían, aunque 
solo fuera una divertida prueba de fuerza de voluntad. Por ello, Ka-
deesha enderezó la espalda y le devolvió la mirada a Su Excelencia 
sin mostrar impresión ninguna. Si su padre se enterara, se pondría 
furioso. Sin embargo, ya era demasiado tarde para echarse atrás. Y 
aunque solo fue un pequeño gesto de rebeldía, le sentó de maravilla.

Rishaud sonrió con superioridad mientras subía al estrado y se de-
tuvo justo frente a ella.

–Es un placer verla de nuevo, archiprincesa. –Rishaud habló en 
voz baja, casi en tono íntimo. Su mirada esmeralda recorrió todo el 
cuerpo de la chica con una lascivia descarada y se detuvo en todos 
los rincones que mostraban curvas exuberantes–. Estoy deseando 
que lleguen nuestro enlace y toda la abundancia consiguiente –dijo 
sin apenas ocultar una retahíla de insinuaciones que provocaron 
que a Kadeesha se le erizara la piel. Le hizo una reverencia, tan edu-
cado como siempre, y se giró hacia su padre. Rishaud se irguió has-
ta alcanzar su máxima e imponente altura y volvió a ceñirse al 
protocolo propio de la corte, ya que esperó en silencio a que fuera 
el rey de menor rango quien se dirigiera a él primero.

Sylas se inclinó.
–Su Excelencia, sea bienvenido de nuevo a la heredad del Éter, 

que es siempre fiel a la longevidad de su reinado. –Después de que 
su padre pronunciara las palabras habituales, añadió–: Me honra 
con su presencia y con la unión con mi hija –concluyó tocándose la 
frente con tres dedos y luego el corazón en señal de su eterna leal-
tad al glorioso rey.

Rishaud inclinó la cabeza para agradecerle el gesto. Después besó 
la frente de Sylas, lo que indicó a los cortesanos que observaban 
que Sylas gozaba del favor del señor feudal.

–Me honra a mí y a los Celestiales al entregar la mano de su hija 
para una unión deseada por los dioses. –Rishaud habló alto para 
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que todos los presentes en la sala del trono pudieran escucharlo. 
Cuando le cogió la mano a Kadeesha, a ella le ardió la palma inten-
samente justo donde sus cuerpos se unieron. Era como si acabara 
de agarrar un nido de avispas contra el que no podía luchar ni se 
atrevía a soltar.

Rishaud se giró hacia los nobles allí reunidos y les recordó algo 
que Kadeesha se había empeñado en olvidar:

–Hace veinticinco años, los altos clérigos de los Seis Reinos se re-
unieron para bendecir a la nueva archiprincesa de las gentes del 
Éter. En esa ceremonia, los grandes Celestiales consideraron opor-
tuno comunicarles una profecía a sus santos servidores. Kadeesha 
Mercier estaba destinada a convertirse en la gran reina de un Nima
ni unido y su primogénito se convertirá en un hijo fuerte de doble 
linaje real que heredará un Nimani sin divisiones. Con la boda de 
mañana, empezará a cumplirse la voluntad de los Celestiales y los 
Seis Reinos declararán formalmente la guerra a la Corte Apolión. 
Cuando Kadeesha sea mi mujer, nos esmeraremos en engendrar un 
hijo. –A Kadeesha casi le dio un ataque al oír aquello–. ¡Tendremos 
de nuestra parte la fuerza y el favor de los Celestiales en la campa-
ña para recuperar por fin el territorio que está en manos de esos se-
res feéricos que se han negado a inclinarse ante mí! Ya han pasado 
cinco siglos desde que los Celestiales me nombraron gran rey, 
lo que me ha permitido ejercer como señor feudal sobre todas las 
Hadas del Sur, ¡pero no pasarán otros cinco para que la profecía se 
cumpla!

La sensación de ardor que Kadeesha percibía en la mano se con-
virtió en un fuego. Sin embargo, esta vez nacía de su estado de áni-
mo, de su magia del éter que pedía a gritos desatarse sobre aquel 
fanático que pretendía utilizarla y engendrar un hijo con ella (tanto 
si quería como si no) para lograr una mayor autocracia. Mientras es-
tallaban vítores fervientes por toda la sala, a Kadeesha se le revolvió 
el estómago.

Sylas señaló el trono vacío que estaba a la derecha de Kadeesha.
–Por favor, Su Excelencia, siéntese –le dijo al hombre al que esta-

ba vendiéndola.
Era exactamente eso: una venta. Kadeesha tenía que quedarse de 

brazos cruzados modestamente mientras Rishaud y Sylas remata-
ban las condiciones finales y vinculantes del contrato de matrimonio 
en presencia de los cortesanos de ambos hombres. Los fundamen-
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tos del contrato ya se habían negociado con anterioridad, pues pro-
cedían del acuerdo de compromiso. Sin embargo, ahora que la boda 
estaba a la vuelta de la esquina, Sylas había reunido algo más de po-
der para negociar algunos términos adicionales que favorecían al 
Reino del Éter y era evidente que Rishaud esperaba que hiciera uso 
de esa autoridad. Era una danza entre soberanos que vendían a sus 
hijas y se remontaba a tiempos ancestrales. Finalmente, Sylas con-
siguió condiciones comerciales más ventajosas para el Reino del 
Éter, lo que aumentaba su estatus en comparación con el resto de 
dominios vasallos y en relación con el Reino de Hyperion. A Sylas 
también se le concedió una reducción del tributo que pagaba anual-
mente y se le prometió que un número considerable de soldados 
de la armada del rey de Hyperion se dedicaría a custodiar las tie-
rras del Éter cuando estallara la guerra entre los Seis Reinos y la 
Corte Apolión o cuando una guerra civil dividiera estos primeros 
territorios. Además, Rishaud accedió a cuadruplicar la dote de Ka-
deesha en compensación por poder contemplar en qué precioso ser 
se había convertido al llegar a ser adulta.

Una adulta de la que hablaban como si fuera ganado.
A Kadeesha le invadió la necesidad de destriparlos a ambos. De 

eviscerarlos como los cerdos que eran, justo allí, en los tronos so-
bre los que se sentaban. Disfrutó de la idea de intentarlo (contaba 
con el factor sorpresa, así que podría acabar, al menos, con la vida 
de uno), pero mientras debatía sobre cuál de aquellos supuestos re-
yes se lo merecía más, sabía que no le quedaba más remedio que 
dejar que su padre la vendiera como si fuera una yegua de raza. 
Aunque…

«Si este matrimonio te va a conducir a una muerte segura, ¿qué 
más da que aceleres el proceso?», preguntó una voz mezquina.

Si Kadeesha solo pensara en sí misma, quizá hubiera tenido en 
cuenta lo que le decía la voz. Quizá lograra acabar con el autopro-
clamado gran rey que pretendía poseerla, dejando así un capullo 
menos que ensombreciera el continente de Nimani, o al menos mo-
riría como quería mientras lograba su hazaña. Sin embargo, si fa-
llaba, lo que era probable que ocurriera teniendo en cuenta el 
asombroso poder que ejercía Rishaud, no sería la única en sufrir las 
consecuencias. Al fin y al cabo, Rishaud y su padre eran monarcas 
de los Seis Reinos. La mezquindad y la malicia eran rasgos habitua-
les en todos ellos. Eso significaba que, si se enfrentaba a cualquie-



24

ra de ellos, sus queridas Nkita (incluidas Leisha y Samira, que, como 
bien sabía su padre, lo eran todo para ella) probablemente tendrían 
que pagar por los delitos de Kadeesha solo para fastidiarla. O lo 
que era peor: si intentaba matar a Rishaud y fallaba, no dejaría que 
se fuera de rositas. No habría ninguna excusa que Rishaud pudie-
ra aceptar de Sylas para quedar bien ante su corte y los demás re-
yes vasallos cuando les llegara la noticia. Aunque Rishaud no fuera 
capaz de masacrar a toda la corte de Sylas como venganza solo para 
demostrar algo, el resto de monarcas le pedirían que lo hiciera sin 
miramientos para que Rishaud mantuviera su imponente reputa-
ción intacta y que no pareciera débil. Así son las hadas. Ella no po-
día ser la razón por la que algo atroz le ocurriera a su pueblo por 
culpa de actos egoístas. Por eso, Kadeesha se sentó en su trono, mo-
desta, silenciosa y discreta, mientras Rishaud y Sylas se inclinaban 
sobre ella para sellar con un apretón de manos los términos defini-
tivos de su contrato matrimonial.


